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Al alet eo de la lluvia y del frío en los espejos, 
como un pájaro quebrado por el agua, 
suelen florecer intemporales plumas, 
invisibles crisálidas multicolores 
cuya esencia es la humedad del aire, 
el centro de unos ojos anclados en la memoria. 
Cuando es otro el fr:!o que acaricia 
los insomnios en primavera; 
cuando han cambiado el cabello y la almohada, 
transformados al contacto de las luces 
que renuevan los labios del día; 
cuando los sueños son colores diferentes 
y personajes entonces desconocidos, 
giran las manos insensatamente lúcidas 
apresando jirones de cielo envejecido 
- fragmentos cuya belleza 
va indisolublemente unida con su muerte -
creando un espacio irreal, 
conjugación de voces y rostros 
distantes entre sí, 
cuya efímera existencia, 
ajena a la noci6n de tiempo, 
les confiere esa extraña dulzura 
del aleteo de la lluvia y del frío en los espejos. 
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